
N á m «  L Í¿ MINERVAv iSde^jitóio-

n o t i c i a s  L I T E R A Í i Í A S .

Sobre lús antigüedades egipcias.

ÉeI¿ofii%.6ncargíido por  e l  gobierno ín g íeá  
d e  r e c o g e r  en E g ip t o  preciosos restos de la a n t i­
g ü e d a d  para e l  M useo b r i tá n ic o ,  h a  escrito ía  c a r ­
ta s i g u i e n t e s  Mr» V i s c o n t i ,  sabio  an tiqú ario  , p ara  
que la  p u bliqu e en los periódicos  de París. Quando' 
esta carta  l l e g ó  á  F r a n c i a , y a  había  muerto' ai^uéí 
sábio  5 pero siempre interesa su publicación.

E l  mismo n av io  nos ha tra id o  nóticia's^ del c o n ­
de de F o r b i n ,  q;ue qu eda en el C a ir o  sano y  bue­
n o: habiendo acabado de l le g a r  de Jferusáléñ ,  se 
dispone á  p a rt ir  para  T h e b a s .  E l  señor co n d e  de 
F o rb in  nos asegura que los arenales d e l  A l t ó  E g i p ­
to y  de la  N ubia^ no serán tatópoco estériles  pájfa e l  
M u seo  de Francia,^

V e d  aq u í la  carta  de M r .  B e lz ó n i.
E l  C a ir o  9  de enero de 1 8 1 8. " . . . . .A c a b o  d e  

l l e g a r  d e l  A l t a  E g i p t o ,  y  me d ispon go  para  v o l ­
v e r  á  la  N u b ia  por tercera  v e z .”

?>En mi prim er v ia g e  á  T h e b a s  éri 1 8 1 6  ,  p u ­
d e  co n segu ir  em barcar  en el N i l ó  la parte  sup erior  
d e  la  fam osa estatua de M em non. E sta  gra'n masa 
qu e  y a c ía  despues dé tantós s ig los  , entre las líuihas 
d e l  p a la c io  d e rr ib a d o  por C am b yses  , está actu al­
mente en cam in o para el M u seo br itán ico .  E s  uñ bus­
to  co losa l  de un solo trozó  de g ran ito  de a ltura  de 
d ie z  pies desde el pecho hasta la cabeza. O tros  v ia -  
ge ro s  antes que y o  habian pensado transportarle  á 
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210 Sohre las antigüedades egipcias,
E u r o p a , y  desistieron de e l lo  por no haber acerta­
do con el m odo de h acerlo .  L a  m a yo r  d ificu ltad  
consistía en poder m over tan gran d e  mole por e l  
espacio  de dos m i l la s , para l le v a r la  hasta las o r i ­
llas  del N i l o ,  y  de a l l í  em barcada b axarla  á  Ale^. 
x a n d n a .  Y o  he lo grad o  h acerlo  sin el a u x il io  de 
ninguna maquina^ y  solo tirando á brazo  l o s a r a -  
bes , aunque no son los mejores para tan d u ro  tra­
b a jo ,  como que este pueblo ha ca íd o  en la ind olen ­
cia  del estado salvage^: por lo  tanto se ha ta rd a d o  
en e l lo  seis meses.

D e s d e  T h eb as  v o lv í  a subir ác ia  la N u b ia  para
reconocer el gran  tem plo de Ib sam b u l,  que está se
p u ltad o  n¡]as de dos tercios de su a ltu ra  en la arena^
c e rca  de la  segunda catarata. A l l í  encontré á  los
habitantes m uy mal dispuestos p ara  mis id e a s ,  por
lo  que debia temer grandes dificultades^ y  por esto
y  lo adelantado de la  estación j d i fe r í  esta empresa 
para  otro tiempo.

^^Micntras tanto v o lv í  á baxar á  T h e b a s ,  don ­
d e  me em plee en h acer  nuevas ex ca vacio n es  ce rca  
del templo de K a r n a c k '  y  a l l í  fue donde encontré

algunos pies d ebaxo  de t ie r ra  una fila de esfinges 
encerradas dentro de unas tapias. Estas esfinges con  
cabezas de le ó n ,  sobre e l  busto de m u g e r ,  son de 
g ra n ito  n e g r o ,  de tamaño re g u la r  , y  la m a y o r  p a r ­
te de p erfecta  execu cion . H a b ia  en el mismo sitio 
una estatua de J ú p ite r  A m m o n ,  de m árm ol blanco. 
Solo  en mi segundo v ia g e  en 1 8 1 7  fu e  quando des- 
eubri la cabeza de un coloso  mucho m a y o r  que el 
de M em non. E s ta  cabeza que es de g r a n i t o ,  y  de 
u n  solo t r o z o ,  tiene ella  sola d ie z  pies desde el cu e­
l lo  hasta la  punta de la  m itra  con que está ad orn a­
da. N o  se puede v^r cosa m ejor c o n s e r v a d a :  el p u -
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Sobre las antigüedades egipcias, 21 r 
ilm entó está tan hermoso t o d a v í a ,  como si acabase 
d e  sa lir  de manos del escultor.”

H ech o  esto v o lv í  á tomar el camino de la N u -  
b i a ,  donde me esperaban grandes trabajos. L o s  pue­
blos de aquellas  cercanías son enteramente salvages 
y  sin ninguna idea de hospitalidad. N o s  rehusaban 
hasta las cosas mas necesarias 5 los ruegos ni las p ro­
mesas no servian de nada con e l lo s ,  y  nos vim os 
precisados á mantenernos con tr ig o  turco em papa­
do en agua. E n  f in ,  á fuerza de paciencia y  de á n i­
mo , y  despues de un trabajo obstinado de veinte  y  
dos d ias  5 tu v e  el gusto de hallarm e en el templo 
d e  Ib s a m b u l,  adonde ningún europeo habia aun en­
trad o  , y  que presenta la mas vasta e x ca vació n  que 
h a y  en la  N u b ia  y  en E g i p t o , si exceptuam os los 
sepulcros que he descubierto despues en T h e b a s / ’

>^EI templo de Ibsambul tiene l y i  pies de la r­
g o ,  y  contiene 14  piezas 6  h a b itac io n es ,  y  un gran 
patio  donde se ven 8 colosos de 30 pies de alto. 
L a s  colum nas y  las paredes están llenas de g e r o -  
glíficos y  de figuras m u y bien conservadas. E ste  
tem plo  habrá sido sin duda respetado por C a m b y -  
ses y  los dem ás destructores que vin ieron  despues 
de él .  H e sacado algunas a n t ig ü e d a d es ,  dos leones 
con cabezas de b u y t r e s ,  y  una estatua pequeña de 
J ú p ite r  Am m on.”

j^ V olv ien d o  á  T h eb as  me d e d iq u é  de nuevo á  
buscar lo  que desde tiempo inmemorial es el objeto 
d e  las in v e stig ac io n e s  de los v ia g e ro s  de todas las 
n a c io n e s ,  quiero d e c i r , l o s  sepulcros de los reyes  de 
E g i p t o . ”

« S e  sabia que adem ás de los sepulcros que es­
tán abiertos habia muchos d ebaxo  de t ie r r a ;  pero 
n adie  habia p odid o  tod avía  descubrir  en qué para-

Ayuntamiento de Madrid



,212 Sobre las antigüedades egipcias,
g e .  A  fu erza  de observaciones sobre la situación de 
T h e b a s , descubrí en fin las señales que debían gu ia r­
me a l  deseado fin. E n  e f e c t o , despues de haber 
hecho varias excavacÍQnes , l leg u é  á  descubrir .se is  
de estos sepylcros , uno ,de los q.uales es el de Apis^ 
com o parece lo demuestra la momia de un bu ey  que 
he encontrado a l l í .  E sta  momia está llena de a s fa l­
to. Pero  quantQ pueda deciros no será bastante para 
daros idea de la  grandeza y  m agnificencia  de este 
sepulcro.?-^

í j E s  seguratnente monumento mas curioso y  
adm irable d e  quantos h a y  en E g ip t o ,  y  el qu e  d á  
la  mas alta  idea de los trabajos de sus antiguos ha­
bitantes, E l  interior tiene desde un extrem o á otro 
309 p ie s ,  y  com prende un gran nóm ero de piezas 
y  de corredores. L a s  tápias están por todas partes 
llenas de je r o g l í f ic o s  y  de b a x o s - r e l ie v e s , revesti­
dos de colores a l  fresco» Estos colores son tan v iv o s  
que r]Q ^e pueden com parar con ninguno de q u an -  
fo s  conQcemos  ̂ y  se hallan tan cpnservados que pa­
rece  que los acaban de poner, Pero  k  mas hermosa 
a n t ig ü e d a d  de este edificio  se h a lla  en la s a la p r in -  

, y  es un s a rc ó fa g o  de una sola pieza de a la ­
bastro de 9 pies 7  pulgadas de la rg o ,  y  3 pies 9 p u l­
gad as  de a n c h o ;  y  tanto la parte interior quanto la 
e x te r io r  , están igualm ente cubiertas de geroglíf icos  
y  d e  figuras esculpidas en hueco. E ste  gran  sarcó­
f a g o  tjene el sonido de una campana de plata , y  la  
transparencia de un cristal 5 y  no h ay  duda en que 
quando lo h a y a  transportado á  In g la te r r a ,  como es­
pero  h a c e r l o ,  será uno de los mas preciosos monu­
mentos de nuestros M useos de E u ro p a . ’^
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t e a t r o  F R A N C E S ,

Sobre el juego ó el bayle de moda.

S e g ú n  parece se usa ahora en P a rís  Qonvidar a  un 
b a y le  en c a s a s  l lam adas d e c e n te s ,  aunque en esto 
no lo  s e a n , y  hallarse el co n vid ad o  en una casa de 
j u e g o ,  si y a  no en un garito . T o d o s  los que aman 
las buenas costumbres q o  pueden menos de declam ar 
con tra  tan infam e m o d a ,  que por honor a aquell^ 
cap ita l  preerémos no sea general.  C om o la satira  o  
sea el ridículo  ̂ QS m o  de los mejores remedios para 
cu ra r  ciertps v i c i o s ,  ó m oderarlos a  Ip m enos, y a  
que np sea posible d e s t r u ir lo s , e l  teatro en esto 
presta su u t i l id a d ,  pues r id ic u l iz a d o  el v ic io  m ue­
r e ,  ó  se e s c o n d e ,  P se enmascara , porque mas sue­
le  temer la bu rla  que la reprehensión ó  el castigo. 
E s  de a labar,  pues, e l  objeto m oral de un autor que 
ha d ad o  al teatro una p iececita  t itu lada el bayle de 
moda, y  e l  qu al d ice  en el p r ó lo g o :  " U n  b a y le  don ­
de no se b a y l a ,  una reunión de franceses donde se 
habla ingles  ó  aleman , un com edor co n v e rt id a  en 
ju e g o  de b a n c a ,  ju gad ores  de profesión , o  ta l  v e z  
fu l le ro s  , que vienen  á  poner «u banca en las casas 
mas p r in c ip a le s ,  todo esto parease inpreible ; y  sm  
e m b a r g o ,  todos lo  v en  en 1 8 1 ^  ,  y  ta l  v e z  lo  v e ­

rá n  en 1 8 1 9 . ”  ,
Se e q u iv o ca  e l  autor en d e c ir  ta l  v e z ,  pues los

abusos que notamos este año los notaremos el s i ­
guiente , y  serán mas fuertes como mas arraigad os. 
E l  v ic io  es tan a trev id o  quanto descarado 5 y  este
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Teatro francés. 
del juego, hijo d e  la ociosidad  y  del inmoderad® 
deseo de riquezas , bien pueden los autores cóm icos 
y  jos  moralistas co rre g ir lo  en a lg u n o s , y  es un gran  
r iun fo , pero difícil  sino imposible es que lo desar­

ra iguen  en especial en las capitales y  poblaciones 
graneles , donde muchos juegan por pasar el tiempo, 
unos por vanidad de que perdieron grandes sumas 
otros porque no tienen ni mas m a y o ra z g o s ,  ni maí 
em p leo ,  ni mas industria que el ser fu llero s  ó  m 'e - 
y o í ,  como se d ice  entre tahúres de fo r m a ,  y  a s í  sos­
tienen su l u j o ,  sus v ic io s ,  y  su desórden. P o r  lo  
tanto estos tales que en la industria c ifran  su ex is­
te n c ia ,  dexan d e c ir  á  los autores y  siguen su ca­
l i n o ,  que no conocen otro. Se burlan de quien de 
ellos se b u r la ,  y  con cara de b a q u eta ,  donde ía -  
mas aparece el co lor  de la v e r g ü e n z a ,  asisten á k  
c o tn e d ia ,e n  la que se les s a t i r iz a ,  haciéndose s u ­
periores a  la misma crit ica . Basta con que se les 
ensene el caminó de la razón y  del honor para 
que no lo  sigan. A  estos tales y  por d esgrac ia  de­
masiados h a y  en nuestra nación , el castigo es la 
v erd a d e ra  rep rensión , y  el azote de la le y  la ú n i­
ca satira  que te m e n , que les puede a lcanzar y  a l -
canza Se necesita ,  p u e s ,  con ellos la v ig i la n c ia  y  
r ig o r  de los magistrados.
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—  Cartas del otro mundo.

que rara oT L  h'® fque rara, que he de repetir aquí á mis lectores.
nUna señora que habia amado én extremo á su marido

e n f e S f f l a T ” ^̂  r   ̂ recibió en su ú ltim a
en ^ c u i u í i l  n n «''identes de este verdadero amor

fe«6 9-  " “ i -

E l mando al siguiente dia de esta desgracia recibió una
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Cartas del otro mnndo, 213
carta en cuyo sobre creyó conocer la letra de su amada esposa*

Trémulo y asustado abre la oblea, y  se queda helado al 
leer una carta firmada por Ja difunta, en la que le habla del 
terrible dia que ha debido pasar despues de la ceremonia fú­
nebre de su entierro, y le aconseja con las mas tiernas ex­
presiones que procure calmar su dolor y  consolarse de una 
pérdida que tanto llora, y  que ya es irreparable. A  los dos 
dias recibe, con no menor sorpresa, otra nueva carta, en la 
que le manifiesta el método de vida que, según su idea, la 
parece debe adoptar. Estas cartas, que siempre venian por el 
correo, se renovaban muy á menudo, y hablaban en términos 
correspondientes á las diversas circunstancias en que solía 
hallarse el marido. Todo lo habia previsto la difunta y  nada 
se la pasaba en-blanco. E l  buen viudo vivia aun en el mismo 
pueblo y  junto al parage donde estaba enterrada su siempre 
querida esposa 5 pero pasado cierto tiempo-pensó irse á vivir 
á otro pueblo, j^al instante ved aquí que recibe otra carta de 
la difunta en la que con la mayor ternura se queja de que ya 
la comienza á olvidar, y  le acusa de que se aleje de un se­
pulcro que algún dia también debería ser el suyo.

E l caso era para perder el ju icio, y  como el marido por 
mas que hacia no podía averiguar de dónde y  cómo le ve­
nian aquellas cartas, eü las que siempre reconocía la letra de 
su muger, no podia menos de volverse loco con esto. Pero 
aun hay m as: pasóse un afio y  cesó la correspondencia epis­
tolar, que llamarémos del otro mundo. Antojósele, en fin, al 
muy constante marido dexar de serlo y  contraer segundas 
nupcias, y  aquel mismo dia recibe ya una carta de la difun­
ta en que de tal modo le increpa por su olvido de aquel tier­
no amor que jurára,seria eterno, que atormentado con taa 
amarga memoria desiste de su idea. En fin, acométele la úl­
tima enfermedad, y  pocos dias antes de morir recibe otra 
carta donde lée lo siguiente: jsLIegó tu hora: nos reuniremos: 
te espero.»

¿Mas quál era el misterio de tan nueva y  extraña corres­
pondencia? Vedlo  aquí. L a  luuger se habia entretenido en vi­
da en escribir un sin número de cartas por este estilo, y vien­
do-que se moría las entregó á un criado de toda su confianza, 
el qual como que sabia lo que contenían, las echaba al cor­
reo según que ocurrían aquellos lances queco ellas estaban ya 
previstos.

Algunas señoras á quienes he leído esta anécdota haii ad­
mirado muy formalmente tan particular previsión. Hasta aho­
ra no lo saben los hombres^ veremos lo que dicen del caso.
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Causa rárá y  íiorrorosa eñ Francia^

Una líiugef que envenena á su marido y  dos dé sus hijos; 
tina hija de diez y nueve años qüe ŝ e hace cómplice de su ma- 
dre, y que dominadá por ella Comete el dóble crimen de par-r,-' 
ricida y fratricida 5 la bárbara madre qúe acusa á su hija de- 
Jante de la jusciciá, y  la hija no menos atroz que acusa á'su 
liiadre. T al es la horrible causa qué ha sido juzgada ültim a- 
menté en uno de Ibs departamentos de Francia, L a  madre y 
la hija fiieron senteiiciiadas á lá pena capital 5 y  la hija al su- 
plicid  de; los parricidas.-

NOTA.

Para que el tomo primero del Ensayo Foíí- 
tico sobre el réyno de Nueva España se com  ̂
flete  con el trimestre, ha dispuesto el autor dar 
en este y  el siguiente número los pliegos de mas

I

que sean necesarios ̂  correspondiendo de esterho- 
do á la estimación que el público hace de la 
obra*

L a subscripción á este trimestre concluye en 
el número /igüiente^ que es el último^ lo que se 
advierte á las señores subscriptores para que 
tengan á bien acudir á renovarla. Los que com- 
pren suelto este y  el siguiente número pagarán 
un real por cada pliego que contenga.de mas de 
lo acostumbrado*
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